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Del apartheid sudafricano al “derecho de Israel a defenderse”

La escalada bélica en Medio Oriente, que viene alcanzando niveles de alta peligrosidad para
la región y para el mundo, tiene como protagonista excluyente al régimen de Israel, con el
apoyo incondicional de los EEUU y, en grado menor, la Unión Europea. A partir del ataque
reivindicativo de Hamas el 7 de octubre de 2023, el régimen de Benjamin Netanyahu
comenzó una ofensiva desproporcionada que, por un lado, ha sometido a la población entera
de la Franja de Gaza (ya previamente calificada como un "campo de concentración a cielo
abierto") a una campaña de exterminio que ha sido denunciada, con fuertes fundamentos,
como genocida, y una agresión con métodos terroristas contra el llamado "eje de la
resistencia", cuya última etapa fue el ataque contra la República Islámica del Irán con el
pretexto de acabar con su programa nuclear.

En el curso de esta ofensiva, Israel ha bombardeado hasta dejar en ruinas la Franja de Gaza,
sin respetar ningún parámetro humanitario: atacó no solo las fuerzas milicianas del
gobierno de Gaza, sino que destruyó la infraestructura civil. También ha asesinado a los
principales dirigentes de los aparatos armados que se le opusieron a través de bombardeos
supuestamente "quirúrgicos" que, usando bombas anti búnker de fabricación
estadounidense, no solo acabaron con la vida del dirigente buscado, sino con las decenas o
centenas de personas que estaban en el lugar. Por ejemplo, para matar al líder de
Hezbollah, Hassan Nasrallah, asesinaron a decenas de personas e hirieron a cientos,
muchas de ellas civiles, que estaban en el edificio.

El régimen de Israel ha llevado a cabo atentados que si los hubiera cometido alguna
fracción islamista serían calificados sin dudas de terrorismo, como hacer explotar 4.000
dispositivos de mensajería de cuadros del Hezbollah libanés, volar la embajada iraní en
Damasco, asesinar a un líder de Hamas en territorio iraní o hacer detonar coches-bomba en
las calles de Teherán. No se queda atrás la destrucción de estructuras militares, bases,
arsenales, hasta puertos en Siria, dejados sin defensa por el desbande del ejército sirio poco
después del golpe contra Bashar Al Assad, entre muchos otros y abundantes ejemplos.

Este tipo de política exterior terrorista no es nueva para el régimen israelí. El servicio
secreto Mossad es famoso por sus operaciones de asesinato selectivo en el exterior de
dirigentes palestinos o de otras facciones árabes enemigas. Mucho menos llaman la
atención los "ataques preventivos", basta como ejemplo la Guerra de los Seis Días de 1967,
que llevó a la ocupación de los territorios palestinos que hoy están bajo dominio israelí, y
también la península del Sinaí -devuelta a Egipto tras los acuerdos de Camp David de 1977-
y los Altos del Golán sirios, aún ocupados. Lo que sí parece alcanzar un grado superior es la
radicalidad no solo en los hechos, sino en lo discursivo, especialmente en la expresión
abierta del supremacismo sobre la población palestina y la decisión de reducir al
sometimiento y la imposibilidad práctica de tener medios de defensa a los demás países de
la región.
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El antecedente de Sudáfrica

Sin embargo, esta política tiene un antecedente histórico en la segunda mitad del siglo XX:
el régimen racista de apartheid sudafricano que, mientras duró, mantuvo una estrecha
alianza con Israel. La comparación entre ambas situaciones ha sido hecha con bastante
frecuencia, pero generalmente haciendo referencias al trato a las poblaciones sometidas, el
pueblo palestino en el caso israelí, y la mayoría negra -de diversos grupos étnicos- en
Sudáfrica.

Pero también hay grandes semejanzas en la política exterior agresiva, basado en la
superioridad militar y tecnológica y el terrorismo como arma para mantener a raya a los
opositores, con el fin último de evitar el fortalecimiento de la oposición interna y sostener
por la fuerza un régimen de opresión basada en la supremacía de una población implantada,
más allá de los argumentos históricos o religiosos que intenten justificarlo.

El régimen sudafricano, un aliado incómodo y oculto

La comparación entre Israel y el apartheid sudafricano se ha hecho corriente y las razones
para identificar las semejanzas entre ambos sistemas se acumulan, desde la segregación
racial y religiosa hasta las masacres y episodios reiterados de limpieza étnica, junto con la
existencia de una ideología supremacista y que justifica esas políticas incluso con
argumentos "civilizatorios". Las continuidades entre el pensamiento de Daniel Malan, B.J.
Vörster o Pieter Botha, por citar algunos de los más importantes dirigentes del racismo
sudafricano, con las expresiones cotidianas de la élite israelí son claras y hablan por sí
mismas.

Además, el apartheid, con sus "bantustanes" -tan parecidos a lo que deja el régimen sionista
como margen de acción a la declinante Autoridad Nacional Palestina o al gobernante Hamas
en Gaza-, sus fronteras internas y sus pasaportes raciales, no solo mantenía los privilegios
de la minoría de origen europeo heredera de la colonización de esa parte de África, sino que
era indispensable para sostener su economía, basada tanto en el dominio por esa minoría
dominante de los ingentes recursos naturales de Sudáfrica (que continúa en gran parte)
como en el trabajo en condiciones de súper explotación de la mayoría africana. Los
palestinos, en diferente grado, de acuerdo a su condición legal y lugar donde viven, son
también una mano de obra barata indispensable para la marcha de la economía israelí y
mantener el nivel de vida de los ciudadanos de primera.

Para la Sudáfrica post apartheid, esta relación es tan evidente como para el ahora
exfuncionario estadounidense y magnate Elon Musk (un sudafricano blanco descendiente de
poderosos miembros del régimen racista) y para Trump, que alegando un inexistente
"genocidio blanco" castigan al gobierno del Congreso Nacional Africano (CNA) por haber
demandado a Netanyahu y sus colegas en el poder israelí por crímenes de guerra y
genocidio contra la población de Gaza.

El activismo de las organizaciones populares sudafricanas -herederas de la lucha contra el
régimen racista- en defensa de la causa palestina es notable y se refleja en las denuncias
hechas contra Israel por el propio Cyril Ramaphosa, presidente de Sudáfrica, en la Corte
Internacional de Justicia. La respuesta de Trump fue la expulsión del embajador sudafricano
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en los EEUU, las restricciones de visas a ciudadanos sudafricanos, la imposición de los
aranceles de exportación más altos del continente africano y el otorgamiento de "asilo" a
unos cuantos cientos de sudafricanos blancos que esgrimen estar en peligro de muerte por
el "genocidio" que dicen está ocurriendo en Sudáfrica contra la minoría de origen europeo.
Dicho "genocidio" sin muertos ni evidencias pretende igualarse con el genocidio real y
televisado de los gazatíes.

Sin embargo, los puntos de contacto entre la vieja Sudáfrica racista y el Ente de Israel son
mucho más claros en la agresiva política exterior de ambos regímenes que, no por
casualidad, desarrollaron en los años 70 y 80 una estrecha alianza y colaboración política y
militar. La escalada bélica de los últimos dos años en Medio Oriente pone de relieve las
semejanzas, no solo en su trato de las poblaciones sometidas, sino también en el trato israelí
hacia los Estados y pueblos vecinos, que hace recordar las prácticas del apartheid
sudafricano hacia los llamados "países de la línea del frente" que lo rodeaban.

Ambos regímenes fueron estrechos aliados, especialmente a medida que la Sudáfrica blanca
quedaba cada vez más aislada en la comunidad internacional, cosa que no le pasaba ni le
pasa al régimen israelí, ya que los sudafricanos blancos difícilmente podían pretextar
persecución ni genocidio ni explotar la culpa de nadie. La República de Sudáfrica soportaba
un embargo de armas, de intercambios comerciales y hasta de eventos deportivos (violado
groseramente por los Pumas argentinos, por ejemplo, que fueron a jugar rugby a Sudáfrica
con el nombre de Sudamérica XV) que lo convirtió en un paria mundial, por lo menos en las
relaciones abiertas (la CIA nunca dejó de apoyarlo a través de operaciones más o menos
encubiertas).

Israel, en cambio, no solo no sufre aislamiento, sino que es apoyado, financiado y hasta
ensalzado por la mayor parte de los países poderosos de Occidente. La alianza del apartheid
con Israel, mayormente oculta, implicaba colaboración en tecnología militar, técnicas
represivas, intercambios comerciales e, incluso, asistencia en el desarrollo de armas
nucleares, que ambos obtuvieron y mantuvieron en secreto, sin ninguna inspección, sin
firmar el Tratado de No Proliferación Nuclear (Sudáfrica recién lo hizo a la salida del
régimen racista) y sin declarar su existencia jamás. Las bombas sudafricanas, se supone,
fueron destruidas al terminar el apartheid, las israelíes siguen ahí.

Un cinturón de gobiernos dóciles para contener la rebelión interna

El apartheid sudafricano fue una potencia agresiva en el sur de África que usaba en su favor
todas las herramientas legadas del colonialismo europeo, con algunas variantes importantes
que lo aproximan a la situación que podemos observar entre Israel y Palestina. Sostener una
sociedad brutalmente injusta basada en la segregación y en la explotación salvajes del
trabajo de los pueblos sometidos, asegurando grandes negocios para la elite y un buen nivel
de vida para el grueso de la población de origen europeo, era el fin que justificaba tanto el
apartheid como la agresiva política exterior que la Sudáfrica blanca fue desarrollando a
medida que la resistencia popular al régimen de segregación iba creciendo.

Esta situación, que había sido fácilmente desbaratada por la represión en los años 60, se
tornó preocupante para el gobierno racista cuando se desmoronó el imperio colonial
portugués y Angola y Mozambique pasaron a ser naciones independientes con movimientos
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de liberación de izquierda que apoyaban a la resistencia de la población negra sudafricana.

El apartheid intervino abiertamente en la guerra civil de Angola apoyando -junto a EEUU- a
la UNITA (Unión por la Independencia Total de Angola), fuerza de derecha enfrentada al
Movimiento Popular de Liberación de Angola (MPLA,) apoyado por Cuba y la URSS,
combatiendo también al movimiento por la independencia de Namibia (la SWAPO), ex
colonia alemana que ocupaba ilegalmente desde la primera guerra mundial. Esto marcó el
escenario bélico por los años siguientes, hasta la caída del régimen del apartheid, jaqueado
por una rebelión cada vez más abierta de su población negra, pero también habiendo
sufrido una importante derrota militar contra las fuerzas del MPLA y Cuba en el sur de
Angola en 1988. Entre esos años, el régimen sudafricano intentó mantener bajo su dominio
militar amplias zonas de los países circundantes, asestando todo tipo de golpes a los
gobiernos que apoyaban a los movimientos anticoloniales y a la oposición interna, basada en
su superioridad militar y económica.

Los racistas sudafricanos se veían a sí mismos, además, como una avanzada del mundo libre
contra el comunismo, y un baluarte de la civilización occidental, que usaba su poder militar
para aterrorizar a los países fronterizos. El objetivo declarado era formar una serie de
gobiernos dóciles que hicieran de tapón para los vientos anticoloniales y revolucionarios que
llegaban desde el resto de África, para evitar que los movimientos de izquierda llegaran al
poder y, especialmente, para quitar todo apoyo a los opositores al apartheid dentro de
Sudáfrica. Los métodos empleados no diferían mucho de los utilizados actualmente por el
régimen sionista, con objetivos similares.

El terrorismo como política exterior

Tanto Sudáfrica como Israel compartieron una misma visión estratégica que llevó a una
suerte de diplomacia del terror destinado a disciplinar a sus vecinos y castigar a los
opositores en donde quiera que estuvieran, sin ningún tipo de límite ético a sus métodos y
acciones, con el objetivo de asegurar la estructura social opresiva de sus respectivos
Estados. Esto incluyó invasiones (en el caso sudafricano, a Angola y la ocupación de parte
de su territorio), bombardeos, masacres, operaciones comando en territorio de terceros
países, asesinatos políticos, infiltración masiva de organizaciones, torturas, etc., tanto por
sus propias fuerzas militares como por aliados que respondían a sus políticas. La UNITA
angoleña y los falangistas cristianos del Líbano son claros ejemplos de estos aliados, cada
uno con sus propios objetivos, pero claramente subordinados, en especial en el plano
militar.

Una comparación entre la actuación de ambos regímenes pone de relieve varias
coincidencias inquietantes:

Militarización de la sociedad: tanto los regímenes sionista como el del apartheid●

construyeron aparatos militares que implicaron el compromiso efectivo de su base social a
través de extensos servicios militares obligatorios (en el caso israelí, de hombres y
mujeres) y un amplio esquema de reservistas, que exceptuaban a la población sometida.
La Sudáfrica del apartheid movilizaba a toda su población masculina blanca en un ejército
de élite, fuertemente armado, con organización y tecnología superiores a todos los países
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africanos de la región, en su mayoría de extrema pobreza y con fuerzas armadas herederas
de las guerrillas que pelearon por la independencia. Ese poderoso ejército, que era una
herencia del imperio británico con experiencia en las guerras mundiales y tradición
guerrera, aprovechaba también el estigma colonialista de la superioridad militar del
hombre blanco. Por eso las derrotas sufridas frente a las tropas cubanas -con muchos
mulatos y negros en sus filas- fueron no solo una afrenta al orgullo racial, sino un incentivo
a las milicias, guerrillas y ejércitos del sur de África para enfrentarlos.
El ejército del apartheid tenía una base de conscriptos blancos que eran sometidos a un
fuerte entrenamiento y adoctrinamiento, mientras que los no blancos eran servicios
auxiliares o tropas de menor calificación. En las batallas en Angola, que se dieron a gran
escala, las fuerzas que llevaban el peso del enfrentamiento eran los milicianos de la UNITA
y las tropas territoriales namibias y unidades de mercenarios como el infame batallón
Búfalo, célebre por sus prácticas sanguinarias. Sin embargo, a la hora de contar los
muertos propios, los soldados africanos no entraban en la sumatoria, solo se contaban las
bajas de las tropas regulares blancas. Es así que, por ejemplo, los partidarios del apartheid
siguen defendiendo que ganaron la batalla de Cuito Cuanavale comparando los miles de
muertos de las tropas angolanas con algunas decenas de fallecidos en sus fuerzas
armadas, sin contar las pérdidas de la UNITA y las tropas territoriales que eran las que
estaban en la primera línea de combate.
A su vez, ambos ejércitos estaban conformados por una gran reserva con entrenamiento
militar que podían llamar a filas en caso de necesidad. En el caso sudafricano, esta reserva
en zonas rurales y fronterizas estaba armada y era el primer escalón frente a incursiones
de la guerrilla. En síntesis, el dominio militar sobre la región era una pata fundamental de
su política exterior y de su capacidad represiva dentro de los territorios dominados por
cada Estado, con diferencias notables no solo por el contexto sino por la extensión de
ambos territorios. Este esquema en que el poder militar pasa a ser una parte fundamental
de la política, combinando una enorme profesionalización con una milicia ciudadana (de
los ciudadanos plenos, se entiende), es el ariete que permite llevar adelante el terror como
política exterior, tanto en el régimen del apartheid como en el israelí.
"Ataques preventivos": Israel ha hecho del ataque por sorpresa, sin mediar declaraciones●

de guerra ni formalidades diplomáticas, y buscando golpear fuertemente la capacidad
bélica del oponente, una característica esencial de su doctrina militar. La Sudáfrica del
apartheid, si bien usó menos esta forma de agresión, por tener pocos oponentes militares
capaces de dañarla, lanzó repetidos ataques imprevistos en Angola.
En 1975, mientras el país se preparaba para la independencia en medio de una guerra
civil entre los movimientos de liberación, una columna blindada sudafricana avanzó
impunemente desde Namibia en apoyo de sus aliados de la UNITA, siendo detenidos por la
acción decidida de un contingente cubano. Posteriormente, lanzó repetidos ataques en el
sur de Angola para apoyar los esfuerzos de la UNITA, hasta la última gran intervención,
que terminó en la derrota de Cuito Cuanavale en 1988.
A diferencia de Israel, que hasta la reciente derrota ante Irán parecía no tener quien lo
frene, los sudafricanos encontraron la horma de su zapato en las potentes tropas cubanas
que, con el apoyo de la Unión Soviética, lograron derrotarlas en el campo de batalla.
Masacres en terceros países: al igual que los israelíes para quienes la neutralidad no●

existe ni debe ser respetada y cualquier país puede ser atacado si lo consideran necesario,
el apartheid lanzó repetidos golpes contra campamentos de las fuerzas guerrilleras del MK
(el brazo armado del CNA) y la SWAPO en Angola, en Mozambique y en otros países. La
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más impactante y célebre fue la masacre de Cassinga, un campo de refugiados de la
SWAPO bombardeado en 1978 por la aviación sudafricana en el interior de Angola. Los
aviones dejaron caer bombas y comandos paracaidistas ametrallaron a los sobrevivientes,
y huyeron al salirle al paso, una vez más, una columna cubana que acudió de urgencia a
repeler el ataque.
Los muertos sobrepasaron los 650, entre ellos mujeres y niños, familias enteras. Las SADF
(Fuerzas de Defensa de Sudáfrica, por sus siglas en inglés) argumentaron (y lo siguen
diciendo) que no eran refugiados,  sino un campamento militar. El parecido con Sabra y
Chatila durante la invasión del Líbano de 1982, o con las múltiples masacres en campos de
refugiados y lugares de ayuda humanitaria en Gaza, no es casual.
Atentados en el exterior: además de las masacres aéreas, los servicios secretos de ambos●

regímenes no perdonaron a los opositores incluso en países neutrales. El Mossad tiene un
largo historial, que se actualizó en forma espectacular con el ataque remoto a través de los
aparatos de mensajería en poder de cuadros del Hezbollah o los asesinatos de altos rangos
militares, negociadores, líderes políticos, periodistas, científicos, en los territorios
ocupados, Siria, Líbano, Irán, etc. El apartheid no se quedó atrás, aunque la tecnología de
los 70 y 80 no era tan espectacular. Sin embargo, los atentados con bombas y con
comandos que atacaban casas de refugiados fueron comunes.
Hubo masacres de cuadros del CNA y su rama militar el MK en Lesotho, Swazilandia,
Mozambique, Zambia y, por supuesto, Angola y Namibia. Un caso notable fue el asesinato
con una carta bomba de Ruth Firth, una dirigente del Partido Comunista Sudafricano y
esposa de su secretario general, Joe Slovo (ambos blancos), en Maputo, capital de
Mozambique. El mensaje es que no hay donde estar a salvo a la larga mano del apartheid o
del Mossad.
Accidentes aéreos sospechosos: Aunque no se pudo comprobar que estuviera detrás la●

mano de Israel, el desplome del helicóptero que trasportaba al presidente de Irán Ibrahim
Raisi y otros altos funcionarios en mayo de 2024 recuerda la muerte en 1986 del
presidente de Mozambique y líder de la lucha contra el imperio portugués, Samora
Machel, en otro accidente aéreo. El avión y la tripulación eran soviéticos, y aunque
tampoco se pudo comprobar a ciencia cierta las causas del accidente (el avión cayó dentro
de Sudáfrica), hay serios indicios que fue un atentado preparado por los agentes del
apartheid.
Infiltración y espionaje masivo: gran parte de los resonantes éxitos israelíes contra sus●

oponentes en tiempos recientes se deben a un altamente eficiente trabajo de inteligencia,
en gran parte logrado por medios electrónicos y de alta tecnología. En Sudáfrica, la
infiltración de los cuadros de la guerrilla y la oposición política era también una de las
grandes herramientas para asestar fuertes golpes a los movimientos de liberación.
Patrick Rickets, uno de los comandantes del MK a cargo de las rutas de entrada al país
desde Botswana, recientemente fallecido, contaba que los grupos que enviaban a entrar a
territorio sudafricano eran detenidos sistemáticamente a poco de cruzar la frontera. Más
peligroso aún era cuando en Rhodesia, el actual Zimbabwe, existía todavía el régimen
racista de Ian Smith.
Intervención en los conflictos de países vecinos: así como Israel encontró en los falangistas●

cristianos un valioso aliado en la guerra del Líbano o financió durante años a la Autoridad
Nacional Palestina para dividir y debilitar a los palestinos, apoya a los drusos en la guerra
civil siria o, incluso, pasó armas, entrenó y apoyó a los terroristas del ISIS en Siria contra
Al Assad, el apartheid también desarrolló una activa intervención en los conflictos internos
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de los países que rodean a Sudáfrica.
El caso más notorio fue el apoyo activo, con armas, entrenamiento, logística y tropas
propias a la UNITA de Jonas Savimbi en Angola, pero también sostuvo y armó en
Mozambique a la derechista RENAMO (Resistencia Nacional Mozambicana), que, desde
principios de los 80, se enfrentó al gobernante e izquierdista FRELIMO en una cruenta
guerra civil.
La caída del régimen de Rhodesia en 1980 fue una gran pérdida en este propósito, pues se
trataba de un valioso auxiliar para combatir a los movimientos de liberación. Si bien la
UNITA siguió el combate durante una década más después de la caída del apartheid, la
RENAMO abandonó las armas cuando perdió ese apoyo, en 1993.
Colaboración nuclear: así como Israel combate a los programas nucleares de la región●

mientras posee un arsenal de ojivas atómicas no monitoreadas por nadie, la Sudáfrica del
apartheid también desarrolló un proyecto nuclear secreto. Para ese entonces, en los '70, el
régimen racista estaba lo suficientemente aislado en lo internacional como para poder
tener cerradas casi todas las puertas para el abastecimiento militar. Israel y las dictaduras
militares del Cono Sur, más el apoyo encubierto de los EEUU (bastante abierto a partir de
la llegada al gobierno de Ronald Reagan) eran los únicos países dispuestos a brindarle
colaboración.
Hay dudas sobre si Sudáfrica accedió al arma atómica mediante un desarrollo propio
asesorado por los israelíes o si directamente Israel le cedió las seis bombas nucleares que
se supone que llegó a tener. El hecho era, igual, lo suficientemente conocido como para
que las tropas cubanas que avanzaron en la ofensiva final en el sur de Angola recibieran
órdenes directas del presidente Fidel Castro de moverse en grupos reducidos y a
distancias considerables unos de otros para minimizar el daño de un eventual uso de
bombas nucleares. Dichas bombas desaparecieron de Sudáfrica cuando asumió la
presidencia Mandela, sin quedar del todo claro cuál fue su destino.

Este breve listado da cuenta de las semejanzas en el uso de la fuerza y el terror como
elemento prioritario de la política exterior de ambos regímenes hacia sus respectivas
regiones, basado en el uso abusivo y discrecional del poderío militar, no respetar leyes ni
tratados internacionales y en la utilización del terrorismo como una herramienta más en las
relaciones exteriores. No se trata solo de un régimen social explotador y bestial basado en
una ideología supremacista, sino de un despliegue de los poderes estatales, basado en la
superioridad de un aparato militar hipertrofiado, con el objetivo de presionar, amenazar,
amedrentar y, llegado el caso, derrotar a los países vecinos, con el doble fin de crear un
área de seguridad alrededor de las fronteras y de quitar apoyo y esperanzas de triunfo al
movimiento de resistencia en la sociedad dominada.

Nada de esto tiene posibilidades de sostenerse, ni ahora ni en el pasado, sin el apoyo abierto
y encubierto de los grandes capitales y los poderes de las potencias occidentales,
empezando por los EEUU. Incluso en la aislada Sudáfrica racista, el flujo de capitales,
inversiones y armamento nunca se detuvo. Para los EEUU de la guerra fría, era un aliado y
un bastión en la lucha contra el comunismo. Los sudafricanos del apartheid se enfrentaron
directamente con las tropas enviadas por la Revolución Cubana, en uno de los ejemplos más
claros de internacionalismo con un propósito que iba mucho más allá de la mera geopolítica,
contribuyendo decisivamente a la derrota del ejército que hasta ese momento imponía su
voluntad a todo el sur del continente africano.
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Las armas y el apoyo soviético también fueron decisivos para el desenlace de la guerra, que
abrió el camino para que el apartheid evaluara costos y beneficios y decidiera ceder y evitar
perderlo todo. Esa derrota militar marcó la frontera que no podían pasar y desde la cual
debieron retroceder.

Israel sobrevivió a las transformaciones del mundo en la posguerra fría, haciendo fracasar
los acuerdos de Oslo y cualquier otra iniciativa. Fue corriendo el arco cada vez más lejos,
hasta llegara a situaciones intolerables como la que se vive actualmente en Gaza, y a ver
caer uno tras otro a sus principales enemigos. Siguiendo la escalada, atacó incluso a Irán,
un país notablemente más fuerte que Siria o Líbano.

A diferencia de la vieja Sudáfrica racista, no encontró oponentes militares que lograran
derrotarlo o hacerle evaluar que los costos de la guerra permanente son demasiado altos
para los fines perseguidos, hasta la derrota ante Irán. igualmente, parece dispuesto a ir
cada vez más lejos y los costos que sus aliados de Occidente están dispuestos a pagar son
cada vez mayores. Mantener el enclave disciplinador de gran parte de la región comienza a
ser oneroso. Sin embargo, los límites que frenen a Israel todavía están por verse.

tektonikos.website
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